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La esclusa. cuadro pialado por Turaer.

Üa» máquina losta que un liombre pone en movimiealo con su 
vigoroío esfoerzo, un paiíage de poca variedad j  eftension,Do sou, 
jí parecer. objeU>s favorables para k  poesía. Pero mirando atenta­
mente, traUndu de comprender laidja del cuadro, !a hermosura de! 
coloaido, sellada en esta escena un vigor armonioso que le dáuii ca­
rácter patlirular. Las altas espadaüas y otras plantas, el agua tran­
quila y sombría, los árboles apiñados y torcidos. la compuerta de 
imtrabajo grosero, lus hombres aplicados á suiabor. hasta !a nube

que detiene éinteroepla los rajos del sol, todo respira ruerz« y lu n -  
jia. Se perriba ciusi la frescura de esa sombra estessa y de esa vejc- 
tacion [mdcrosa. á cuya impresioa se une un respeto profundo hacía 
la laboriosidad del boiubre.

Sitios mas vulgari^ han iiispiradu sonetos preciosos á 'uwebos 
poetas: yúaguese lo que habrían escrito si hubieran sido inspirado.' 
por este piisage, é in«ei^iblemente se asociara cualquierá imagina­
ción al seiiliiuieiito iKjético de Turnar.

tO os M.oazo UE iSSO.
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o r í  o r ig e n  é  I t iv c n r lo n  d p  lo s  ü n lp ra .

No obstante que los iafurtunios t reveses de Franria habían 
sido aljru iliviados tanto por el rey Cirios V , llamado el Sabio, como 
por la valiente espada del condestable BcllraD du Guesdín, pronto se 
()enlicron estas ventajas bajo el reinado de Cirios Vi, no tanto por 
'U rruel enfermedad, como por las luchas de li>s Armagnaques y 
liurguignones; y de estas guerras continuas de la reacción real y pb- 
pular contra el antiguo sistema feudal y caballeresco; de esta transi­
ción de un poder á otro nacieron la impotencia del gobierno y la es- 
lension de la ocupación inglesa en las mejores provincias del reioo; 
y por lillirao se borrd por entero la autoridad de Cirios VI al giilo 
geueral de; «Reine chevauche« (el rey no cabalga ya) Desde en­
tonces se encerrb Cirios VI en su alcázar de Paria, en donde quedá 
confinado por el resto de su vida, [)asaiido su tiempo entre las eslra- 
vaganeias de la locura y las diversiones, que su servidumbre se es­
forzaba en proporckraarfe; pero como la enfermedad duraba ya ha­
cia años, 80 habían agotado todos los recursos de dislraccioo, y ha- 
liieodo mandado los flslcos divertir al rey como única curación de 
»ns dolencias, cada uno hacia lo posible para crearie nuevo recreo,
• liando un día la casualidad hizo que uuo de los señores del palacio 
supo que en el mismo París vivía un loco, cuya demencia era; por 
medio de vidrias, muy bien pintados, dar batallas, combinar alian­
zas , ele. y esto por la reunión ó separación de los referidos vidrios, 
según reglas fijas, establecidas por el inventor. Pero antes de condu­
cir dicho loco al aposento del rey vamos á contar su vida y la causa 
de su locura.

Cerca de la antigua puerta de San Antonio en «I arrabal del Santo 
honrado, boy barrio de San Honorí, vivía cu una de las iufiuitas ca­
llejuelas angostas y sucias, que componían al principio del siglo quin­
ce la corle de Francia, un pintor llamado Jacqueuiin Cringonneur; 
su arte era pintor sobre vidrio, y pasaba entonces por el mejor en 
« ta  clase, lo que i  pesar de su talento y mucha laboriosidad no le 
impedía ser muy pobre: sus padres se habías muerto hacia ya años 
y desde enluuces vivía solo, dedicándose únicamente á la pintura so­
bre vidrio, que vendía en los conventos é iglesias para adornar los 
sobre-portales, etc. Oe este modo pisú varios años, cuando un día un 
rico manguitero lellamó, mándandolo hac^cierta vidriera, ofrecida 
LO voto á la Virgen, .Nuestra Señora de París: la vidriera tenia que 
representar una Santísima Virgen da las dimensiones del ojo de la 
media naranja de su capilla en la iglesia de Santa Genoveva, con la 
particularidad que en su voto el peletero había ofrecido, que su hija 
única, María, serviría de modelo. Jatquemin encontrú el voto bastan­
te original; pero como-Mana era júven y bonita, no puso dificultad 
ninguna en admitir ia proposición, y enterado de las dimensiones de 
la vidriera y de acuerdo sobre U retribución por su trabajo, convino 
con el m anpitero, que su bija, acompañada por su dueña la vieja 
'lurtnidis, iría basta la conclusión de la obra Codos los días por la 
mañana i  su casa.

Siendo aumamente elevada la media naranja de la capiDa de San­
ia Genoveva, la Virgen tenia que triplicar el tamaño natural, y Jac- 
quemia no babiéndo hecho nunca una pintura tan grande decidió 
einpeiar su obra por hacer el retrato de María, para traspasarle Ine- 
^  con el aumento requerido á la vidriera. Al principio, todo dedica- 
' .  * '“spícaciones de su arte, Jaequemin dibujaba sin preocupa­
ción las facciones de .María; pero al llcgir á darlas el colorido y con 
el la_ cspresion, á cada sesión conocié el pintor mas y mas la dife- 
reKia entre el arte y la crearion de Dios: cada vez le parecía ít mi­
rada de mana mas dulce, lo« ángulos de su boca mas lindos, la tez 
de su rostro mas fresca y fina; las sesiones se prolongaban, se reite­
raban, y siempre le parecía la copia llena de imperfecciones, mieu- 
trss que en el modelo encontraba su bello ideal. Bajo tan felices ins­
p iración  se conclnyú p «  fin el retrato de U hija del peleleroy tres 
meses después se colocó en el templo divino la vidriera de ia Santísi­
ma Virgen, una de las mejores produccioues de la edad media, y que 
llama todavía en el día la atenrion de los artistas por locorrecto de su 
liibujd y la fuerza de su colorido.

Como es natural, semejante regalo, ejecutado aobre todo con
Unta maestría, llamó sobre el prtelero las bendicioiies del clero y
diversas consideraciones por pacte de sus parroquianos, que se com­
ponían casi únicamente de las primeras rasas de la córte: asi sucedió 
Umbien que su vanidad proyectaba ya el enlace de su hija con un 
CoBsejero del parlamento, ó al menos con uno de los alcaides de Parts 
olvidando en medio de sus vapores orgullosos, que no obstante su ri­
queza, el regalo de la vidriera, y la hermosura de su hija, no dejaba 
de pertenecer él á la clase de los villanos. Mientras que asi la anibi- 
ciOB carcomía el co»ioo del peletero, Jacqueinin babia colocado a 
lado de su l ^ o  el retrato de .Marta, Irasfonaada en Vii^D con uua 
corona entrelazada en sus eaVllo=. y aiu. arrodillado delaffte de esli

, imágen, que era al mismo tiempo la palrona de su alma y el ángel de 
su corazón , rezaba fervorosamente á cada instante que la campana 
del convento inmediato tocaba la orarion. Cuatro meses se pasaron 
de este modo; el peletero, con sna deseos de engrandeeimiento en 
categoría; M arti, con su inocenciaé ilusiones de los 17 años, y«l 
pintor con su pasión, cada día mas fuerte: Jaequemin visitaba cada 
dos ditó la casa del peletero, que le dispensaba la mayor franqueza, 
y la hija estaba cada vez mas amable, mas complacida, hacia las 
atenciones del artista; cuando por fin, b  víspera 3e San Germán, 
derlarú el pintor al peletero la intención de casarse con su h ija , ro­
gándole admitiese favorablemente su petición. Al oír semejante pro- 
posicíOT, el padre, que veia en ella desechos todos sus sueños de 

, ambición, hizo salir de su casa al infeliz Jaequemin, colmándole de 
injurias; y IJamando en seguida á Haría, la prohibió rigorosamente 
volver i  hablar ni i  recibir al pintor; escuchó Maria á su padre sin 
articular palabra, y se retiró en seguida á su cuarto: echó el cerrojo 
por primera vez y prorumpió en danto; Jaequemin al contrario, 
airebatado de cólera y herido en sus luas tiernas afecciones, apenas 
llegó á su casa, cuando apoderándose de su daga,juró entre dientes 
ad peletero una venganza sangrienta y cruel; pero levantando la ca­
beza se encontró con la cándida mirada de su ángel y virgen : ya no 
pensó sino en amar i  su .María; y entonces, arrodillado aule su San­
ta Palrona rezó eno mas fervor que nnnea sus oraciones de coosueln- 
luegoya mas tranquilo, recurriendo en su imaginachm lo pasad, 
fijó su atención coa partirularidad en las últimas palabras del peU- 
tero : «No daré mi hijasinoá un homíme rico.» Pues me fallaoro- 
oro l^sc iam ó  Jacqueiiu, y cayó sobre un banco de madera únied 
mueble de su cuarto.—Lajgo rato pasó así H pintor somei^ido en 
sitó tristes ideas, cuando de repente, este mismo estado de abali- 
luiento le inspiró el proyecto de focmai' una vidriera de las mavorc- 
dimensiones que se hubiese visto hasU entonces, y en este'gran 
cuadro pintar áCárlosV I,su familia real y su córte; y concluida, 
obsequiar con ella al rey, que ai recibir Un grandiosa obra, no de- 
^ ria  de recompensarle geuerosamedie. Alga iranquilizado con tan 
hsougero proyecto, empezóá ordenar sa composición y á bosquejai 
su obra acto continuo de haberlo concebido.

Dedicado con afan á la pronta realización de su cálcalo, Jacqiic- 
mia no salla de su casa, mientras que la pobre Maria pasaba sida con 
Gertrudis meses y meses, relegada en un cuarto interior, pensando 
siempre en su querido amigo ¡pero sinatreveree á hacer uilana-i 
leve pregunta sobre su paradero ¡eu el trascurso de este tiempo la 
gran vidriera fué cubieru coa ios retratos del rey, su familia real, 
servidumbre j  varios Señores de la córte; y aólo fallaba para la 
coBclusiú» del cuadro algunos accesorios iudiferíiites, cuando en b  
taidc del día de San Cários del año de á á l8 , sea por casualidad ó 
bocho i  propósito, el peletero contó á su hija que el piutur mteslro 
Jacqneiuin Gnngonneur se hallaba muy malo, y que regularmente ú 
aquella hora Dios habría ya dispuesto de su alma. Como cierto pie- 
sentimienlo interior, ó quizá este espíritu de penetración, tan des­
arrollado generalmente en las mugeres, aseguraba á Maria uo ser 
cierto el dicho de su padre ¡pero si un lazo para hacerla olvidar mas 
fácilmente su primera [lasion, se conformó en apariencia con resig­
nación á la voluntad de Dios; y siu mas preguntas le recomendó 
en el Bjomeato sn alma; pero en su interior se decidió repenliua- 
raente á ir aquella misma noche á la casa de sn amado para averi- 
gviar el hecho y asegurarse [>or sí misma del estado « i que se encou- 
tiasc.

Hacia mas de dos horas que habla resonado la última eampanaiia 
de silencio; las cadenas estaban ya puestos en las calles, cuando 
mientras que el padre descansaba sosegadamente en los brazos de 
SJ«feo, Maria T la vieja Gertrudis huyeron silenciosas como una 
sombra por Us desiertas encrucijadas de París. El camino era bas­
tante largo, y mas temible sobre todo para dos mugeres, tonto por 
que en aquel liempo el alumbrado de la corle consistía en a ^ n o s  
candiles, guarnecidos de resina, y colgados de trecho en trecho 
cuanto porque á aquellas horas no bastaba la vigdancia de los arque­
ros d.lGran Preboste para impedir quelos transeúntes fuesen con fre- 
coen.N inquietados por los muchos ladrones que se ocultaban en los 
mfiDitos huecos que les ofrecia la irregularidad de las callejuelas A 
esUujismahora.ysmembargode la prohibición rigurosa, de nuo 
después del toquede silencio ningún villano pudiese tener luz ni fue­
go, Jaequemin, entusiasmado consuirahajo, estaba pintando todavía 
concluyendo uu escudo de armas, úliinia pieza de su cuadro' cuantío 
oyópedir socorro, li voz le pareció la de Maria, y asi apoderándose de 
su daga, abrióla puerta y arrojóse sobre dos hombres, que niallra- 
toban á una muger.

La aparicinn súbita é imprevisto del piulor; la fuga de los ladro­
nes, y el recojer pálida y demayada á la desgraciado Maria, caida en 
iierra,tCKlofué obra de un instante; Jacquemiula llevo en sus bra­
zos á suj casa, que era enfrente de lo ocurrido, y tanto por la
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asistencia de Gertrudis como sobre lodo por la toz y mirada caniiosa 
-le su querido, pronto voirió en si Maria, Ya no era alefria, «no uua 
raienturatie delicias’roluptuosas que oprimía al pintor, ««
toda una eternidad, un elíseo completó; Maria sentada delante del 
enorme caballete de la vidriera en el banco de Jacqnemin, se apoya-
baligeramente sobre Él, que de pie, enseñándola su obra, desarro­
llaba con complacencia j  con santo entusiasmo lodo su proyectó do 
felicidad priiim a. Con un dia mas de trabajo la pintura se concluiría, 
y con ella se adquiriría la categoría y el oro que pedia el peletero; 
pues en medio tie su cruel enfermedad Cárlos VI era grande y gene­
roso, porque era por voluntad de Dios rey de Francu; también Ma­
na couHaba en estas ilusiones, ya nobabianingún obstáculo a su 
enlace, y así los dos se consagraron únicamente á estas lisongeras , 
ideas, cuando una voz demasiado conocida por ambos, llamd con i 
impelió i  la puerta. Era el peletero; Despertándose ai cerrar la puerta 
de la caUe, se babia levantado para averiguar el motivo detanestra- 
ña salida, y LO encontrando ni á su hija ni i  Gertrudis, le ocuino 
la idea de que solo el maestro Gringonneur babia podido tobarla, y 
se fué al momento derecho á su casa. Al Uamar á la puerta, Ma­
ria y Gertrudis conociendo al instante la voz de su padre y amo, se 
ocultaron detras de la vidriera: Jaequemin al contrario, fuerte en su 
conciencia, bajé á  abrirle la puerta sin la menor turtecioo; naentras , 
que el peletero, animado por sentimientos de muy distinta naturale- i 
t a , no hizo mas que precipitarse dentro del cuarto, ver en seguida , 
por la trasparencia de la vidriera 4 su hija y asirla del brazo; pero en i 
este momento, la velocidad de sus movimientos derribó el caballeta , 
y con ¿1 la vidriera, qne se rompió en mil pedazos: á la viste de esta 
desgracia Jacqueiuiu titubea y cae en medio de los vidrios rotos, i 
Este ioesperado suceso y el rostro pálido del pintor, produjeron en I 
el coraxüo del peletero tanta mas efecto, cuanto que en reabdad era 
hombre de bien, y asi ál, lleno de cólcray venganza contra Jaeque- 
min hacia un momento, no se ocupaba ya sino de socorrerle; pero 
el inMii artista seguía en el suelo sin cooocimienlo; el golpe moral 
habusldo demasiado fuerte, y e n  ya de dia cuando volvió algo en 
si, pero sin conocer i  nadie, ni á su misma Maria; una sola idea te­
nia fija, la vidriera, que absorbía toda su inteligencia; lacqucmbi 
estaba loco.

Desde entonces, sobre todo el peletero, informándose de lo ocar- 
rido, cuando supo que había sido la causa y el autor de esta desgra- 
ria, no pudo menos de compadecerse el Isstimoso estado del mfeliz 
pintor, y para reparar al meaos lo que eslajia á su alcance, se 
decidió recogerle en su misma caza y sacrificar todo cuanto podía 
para curarle, ó al menos aliviar un tanto su triste posición. Pero des­
graciadamente ya no era tiempo, sea que los hijos de Esculapio po­
seían entonces menos ciencia que en nuestros dias, ó que el mal era 
demasiado grave, lo cierto es que la locura dei maestro Juequemin 
Cringomieur seguía su curso; solo la imaginación ingeniosa de la , 
afección de María lograba algunas veces aliviar algo á su querido, | 
cuando se asociaba i  los caprichos de su demencia; no obstante que 
nunca volviese entararaente á la razón, ni jamás ilegó i  demostrar i 
que conocía á María. Y si varios tñus después manejó de nuevo sus ■ 
pinceles, era solo para seguir trazando sobre otros vidrios ó sobre 
pedazos de fuertes pergaminos el objeto de su locura, que al prioci- \ 
pió de su enfermeikd consistia en juntar todos los vidrios rotos de su , 
grande vidriera, luego dividirlos en grupos aislados y hacer coa ellos I 
«tros tantas retráteos ó cuadros; y últimamente dar á cada pedazo una : 
iignilicacionyporla combinaciunde sus grupos un valor, de modo que 
pudiesen foruiar entre si alianzas, dar batallas, etc-, y el todo según i 
reglas tijas. . I

Naturalmente, y sobre todo en aquel tiempo, que babia menos I 
objetos de cunveisacHin que ahora, poco á poco todo París $t ocupa­
ba de la locura del grau pintor, llegando á noticia, como hemos 
dicho, de uno de los señores del palacio, el maestro Gringonneur fué 
presentado al rey; y desde la primera noche este nuevo juego distrajo 
tantoá S. M-, que siguió hastasu muerte jugando todas las noches 
con el pintor; y si damos fé á la cróuica de aquella época,, Cárlos Vi 
le encontraba eon este recreo mmlt d i« n i (muy divetiitio).

Reinando entonces como ahora, y como regularmente siempre 
reinará el espíritu de imitación, muy pronto se puso en moda el jue­
go del rey; todos los señoresde la corte mandabau al maestro Griu-
gonneur hacerles otros juegos, y asi tomaron origen los naipes, que 
ya en el remado de Cárlos Vli se perfeccionaron mucho.

Ahora si consideramos filosóficamente la mvencionde los naipes, 
naturalmente preguntaremos jha sido ventajosa ó desgraciada para la 
sociedad?—En cuanto á nosotros nos contentaremos con observar: que 
los naipes han sido producto de la locura, y que fueron adoptados y 
propagados por dos locos é hicieron olvidar á uuo su querida y al otro 

reino y su pueblo.

BILBAO.

kt. coKüt CARLOS DE K.VMSAULT.

La visto de la iglesia de San Antonio Abad y del puente V lejo <
Bilbao, merece ciertamente ocupar las páginas delSwsSARio , i..; - 
topor el agradable aspecto que presenta, como por su interesarle 
historia': fieles nosotros en transcribir á nuestros coostaotes suscril, - 
res todo cuanto tienda á merecer su aprobación, vamos á bosquey 
crios monumentos de una de tos villas mercantiles mas importan.; >

E ?n^ule  Viejo de San Antonio es sin dispute alguna, aunque h.i 
variado completamenta de forma , el mas antiguo luonumenlo d ■ 
Bilbao; exiriia antes de la fundación de la vUla, y servia on lo an i­
m o ,como hoy, de comunicación entre las dos opuestos orillas d.. 
rio : mas por mu-ho que hemos inquirido la avetiguactun de la épo­
ca en que se echaron sus ciinienlos,han rido vanas nuestras diligei - 
cias Y no hemos sido mas felices que los que nos han precedí^ f -  
este curioso trabajo. Entonces estaba Bilbao asentada en la vüla iz­
quierda , y sobre U derecha, elevábanse algunas torres y casas y 1. 
gótica telesto de Santiago. Ya en 133S, D. Juan de Lara concedió ;■ 
la villa la facultad de erigir pontazgos para conservar y separar d  
puente, y desde los prhniUvos tiempos de la viUa, hubo de tomar ■ 
por dislinüvo de sus armas, pues « que estaba» itUaia con el « Id  
, á í  dicho concejo de fi.lboo, en «1 cual eeilo había jijura de yuenlc c, 
.v n c a n a w iu n  lobo,, la escritura de conveniü que con el rey U.
Pedro el Cruel celebraron los vizcaiDOs en Í536, por la que se com-
promeüan 4 elejirle por señor, en lugar de D. TeUo.

Todas las noticias que del puente tenemos, convienen en que .i 
U cabeza de él estaba el alcázar, comenzado á construir jey  
Ü Alonso XI durante su corta permanencia en esta villa en lo 3 - , y 
iámismo lo sienta Juan Muñoz de Villisan, en la crónica que del 
mismo rey escribió. Sabemos también que el concejo de Bilbao, lo 
demolió en Í3G6, y que sobre sus cimientos levantó la í^esia de S. 
Antonio Abad, en la que se celebróla primera misa el dia 5 de agos­
to de 1433- A esto iglesia, pues, está ligado por uno de sus estre- 
mos el puente, que consta de tres arcos de medio punto, muy desi­
guales, con dos cepas, cimentada la una de ellas sobre firmísimos 
peñascos en la ria. Tiene el primero de estos arcos un claro de ItU 
pies y su altura uo baja de rincuenta: es poco cómodo para el tránsi­
to á causa de su gran montea, pero su robusta construcción y su 
singular forma, no dejan de presentar un aspecto, al par que di
estudio para el arte, agradable á loa ojos del espectador.

Las coütiDuas a^eoidas, verdadero aaoíe de U  población biibai- 
n a , dei rio Nervion 6 Haizabal, que de ambos modos se le designa, 
han desmoronado con sus violentos embates, en diferentes épocas, 
la sólida fabrica del puente. El 15 de abril de 1380 quedó airumado 
del todo: el 29 de abtU de 1408 se llevó una riada la mitad de é l; el 
»7 de junio de 1430 desapareció completamente, y diez anos mas 
tarde en el mismo dü y hora se presentó semejante catásipofe 4 lo - 
consternados ojos de los bilbaínos, sufriendo también perjuicios con­
siderables eit cada uno de los años de 1313,1330, 11B3 y en parti­
cular *1 2á de setiembre de 1593. Pero por uua de esas circunstan­
cias que solo bailan esplicacion en la conslancia del hombre, el 
mismo puente que en el transcurso de dos siglos, desapareció siete 
veces, reconstruyóse sin descanso, hasta afianzarle una vez de modo 
que desafiara el ímpetu de tos aguas, sin temor de que conmoviera 
sus apretados cimiento. Bien es cierto que este empino de sostener- 
ie á todo trance dependía de la necesidad, porque sin el puenle no 
babia comunicación entre la parle antigua y nueva de tovüto. y 
causaba esta falta, no pocas incomodidades á sus habitantes.

Umpea gallarda ostentando su esbeltez en el claro azul dcl fir­
mamento la torre da la iglesia de S. Autonio, que como hemos ni­
cho, se construyó sobre los cimientos del alcázar de Bilb». Es toda 
de piedra, con una giralda por remate, y se reedificó en 1 .75 , arre 
slaSi al diseño del maestro Gabriel de Capelástegui. Aunque los 
adornos que la decoran son de mal gusto, y pesados y están profusa­
mente dtolribuidos, su situación es tau favorable, que como puede 
ver el lecUff w» la lámina que acompaña i  este aiüculo, pr««üta 
el cunjualo una vista en estreino pintoresca. Y subiría de punto su 
admitacion, si la couiemplára al decliuar su carrera el sol del mes de 
agostó, en el momento de la pleamar del Haizabal. , qué hermoso 
pSnotama se despUega y cuáu bien combinados están sus colores ¡ U  
^um a mejor coíuda, no podría describ.ilos con perfección; « U  
clase de ¿aisages no se pínlau: es necesario verlos del natursl pird 
comprenderlos. Y á pesar de su bcUísinio aspecto, considerados 
artísticamente los edificios que le dan vida, son de valor tan eKa»o, 
flue ni merecen la pena de ocuparnos detenidamente de ellos, t i  al­
zado de la iglesia, cuya es la torre, perlenece á la escuela taalamen- 
le llamada gótica: tiene tres naves, 98 pies de largo y los mismos ue
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Bilb*o.-Vi?U de la ig!«¡a de San Antonio Abad y del puente Viejo,

a*'bo; pe,^ no yaya el curioso á iavestiyar en su interior il-o  oue

' Z Z V T Z t '  ”  " ‘T

= S S r : i ? : s K ; ; = : ¿ £
^IMIO de deredmcM, nada de esto.- la idesiadeS , Antonio no 
pertenece á nmíun género de arquitectura: ai aun eo la fichada de 
i « r r  y espacicas c .p i,l¿ ? a i“enlo:

y ‘*® ' « .  pu<l0 su autor 
algunos buenos destellos de su ingenio. Mucha? reces hemos

S  o ? r ; r
atrereremos á decir ¿o Hila esquisita; nosotros nos

por el referido arquitecto en I 8 i t -  h» ^ también
^ te s  que ningunl p S u  d f l f p e t r a ' ^ ó s l “u^''í!^ 
fue para aquel tiempo, no dejaban *  ser unk n^edad har¿® 

Elediüeioque descuella en el fondo sobre el n u e n U ^ ^ r r ^ * ' 
mas en lontanana, es el convento de reli^osos'^d* s  ’ L  
Comentóse á labrar en 1501. y el e m D e « d ^ r„ i„ .v

fuV” ®‘*Ĥ*'.“' “ '̂  taiperialfs y reales“ e M ^
eedir?*“ " '“ P®' los fM ceses, y apenas secm ch iaen  1 8 M ^

3 í,*i‘  l“< le p e n c i,,^ d “
W e l  r  / “ “«"¡■'ioisrimado, y sufrió tilo s  los
S  de ^ V“  « “ ‘"O « "  violento- Tenia una cómoda
i l Z h / L ^  ^  longitud, hermosa sacrisUa, en la que se con- 

aM naa magnillca copia de la Sacra Familia de Rafael oueeiíste

™k _  ®***P 'le Bilbao, y algunas capillas que eneerrahan

del to^***háDsrmulSld*'^’ ¿ ? ” '̂ ‘ ’ •'^^sP^fecido

driles discordias Desde la torre dei convento, que se conserva en
en ^n d S d o  Dtósa"^ J  laflecba de su remate, s2 enseuorea la visir 
la riíla ^ ° son,rendente efecto. Es la mas elevada de

casa^rtS h trJ if  Ó* , ' ' ' v ’• '« multitud de

r  m / ^ e ^  ^ "  f  , t e r e S e ^ L t ? a ' ’Lfe!

I r r / e t
vadoprecioparalos apegados i  los recuerdos históricos nobtamn-

x i ' r s ' i
antiguos,losreyessuspredecesores. mmcieron ueKh.

J E . DELMAS.

if f le s ia  d e  N u e s tra  S e ñ o ra  d e l  r a lg o a t .

vnni^r’  To‘ fondada en 1453 por Juan V, duque de Bretaña
conw lo praeba la siguiente inscripción esculpida en letras tótical
angufircs.íU»quierda déla puerta grande: Aon.,
mu, du^ Bctonum (anSavU honc..., fKcltiiam) tnno MCCCCSXin
El nombre que lleva de Nuestra SeSora de F o lo o a t^ ^ i i^  .
niCca en lengua bretona Sriío”  / / ¿ L  l !  Z í
lu ongea en la siguiente levenda. 7 ‘>Mc

Un pobre loco llamado Salaün' vivía entre finir Pii»,n .  i 
ven, biciael año de 1 ^ ,  De todo in « ..«»* >o-Eilean y Lesne-
wlo recordaba estas palabras- 4 „  ^ ,3

lirio salía de la boca de Saltó^’ ^  T
D ic e n  l o s  c r o n i s U s  d e  a q u e l  t i e m p o ,  q u e  e l  d u q u e  d e  B r e m ñ a .
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lateriop de la iglesia de Ntra. Sra. del Folgoat.

para mereeer la iatíTcesion de la Virgen que babia manifestado de 
una manera tan esplieiia lo srato que le había sido el culto de Salado, 
hizo TOtn de erigir una capilla á la divina protectora, y  puso él mis­
mo la primera piedra en 1304. Los trabajos fueron inteirumpidM 
innumerables veces por las guerras continuas que asolaban el país. 
Este edificio precioso, i  cuya conslruccion contribuyeron selmrea, 
urÍBcipcs y aun reyes, no ha sido nunca completamente concluido.

A la derecha de’ la i¡,desia se té  el priorato, compuesto de varios 
edificios ruinosos. Alli habiuban el Dean y los Canónigos de Folgoat; 
allí fué donde Ana de Bretaña, Francisco 1, y otros muchos persona- 
ges célebres é ilustres, hallaron hospitalidad ruando fueron en pere­
grinación i  hacer sus devociones. Aun eiiste el sillón de roblequese 
supone haber pertenecido á la reina .Ana; está en la hospedería de
los peregrinos.

El pórtico lateral, en el que se hallan las estátuas de los doce 
jpóstoles, fué construido por órden de Ana de Bretaña y i  su costa. 
Las esculturas, hechas en piedra de Ksntinion, son de mucho mé­
rito y jiroducen nn efecto singular.

En ana capilla latera! hay unas pinturas de muy mal gusto, pe» 
muy ingeniosas, que representan las principales escenas de la vida 
lie Salatui a r foll (Salaün el loco).

El pórtico principal, donde se veiaaetesla esUtua pedestre y 
en trage de ceremonia del duque Juan V, esté en un eswdo lamen-
labie d e  d eg rad a c ió n . Los ornamentos interiores de la iglesia, sus
balaustradas caladas, y sobre todo su altar mayor, son d ^ o s  de 
II amar la atención de ios artistas y Je los anticuarios. Sin e m b a ^ , 
el ilUr mayor que era de un solo trozo de piedra de A«rf*n/on, de 
trece pies y cuatro pulgadas de longitud, tres pjes y medio de an­
chura, y nueve pulgadas de espesura, se W la hoy en un estado 
plorable, gracias al vaadaLsmo de los habitantes de Falgoat que le 
han hecho embadurnar al óleo.

El coro es admirable, é iguala Alo mas bello que hemos visto de 
este género en otras iglesias de nombradia. Está profusamente ador­
nado de arabescos elegantes, depilares esbeltos, y de foUage,y 
lleno de salados de una pureza increible. Su altura es de quince pies 
y tres pulgadas; su longitud, de diez y nueve pies, diez pulgadas y 
nueve líneas, y su latitud de nueve pies, diez pulgadas y diez líneas.

Un escultor bretón ha ofrecido desmontar este coro que vacila 
sobre su base y volverle i  colocar en su estado primitivo. E«te trabajo

que se ha sometido ti eximen de una comisión compuesta de cinco 
individuos, está presupuestada en 3300 francos.

Un erudito arqueólogo y bibliógrafo bretón, Mr. Mioreerc de iíer- 
danet,afirma que este trabajo, lejos de lograr la restauración del co­
ro , ocasionari so completa destrucción, porque las piedras que le 
furioan están enlazadas con garfios de hierro y se romperán inftiible- 
mente i  los primeroe inartillazos.

B a jo s  P i r i n e o s .

.«giWB buen&it 7 .%i;iuw e a llo o tra

ARTICULO 2 .°  T  ÚLTIMO.

Un tollvro» arrtpentido.— Poseo» .— E l Kiotko.— Abundaiifia de lin ­
eo».— lo» b a lle ts  loa nm eierlo l.— C m ltu g  catea¿¡u.— L a lie ila d t  
L a n tiu .— Conocido» y deiconocido» .— Ágtuii ca lim téi.

Figúrense mis lectores un hombre p ^ e B o ,  rechoncho y co­
lorado, con ojillos vivos y pequeños también, ocultos entre unas me­
jillas abultadas y una frente prominente, resguardadas además por 
gafas de vidrioe azules; con un vientre que fuera sospechoso á ser 
otro su sexo; con una pierna tiesa y derecha como un huso, que para 
moverse necesita el apoyo de un grueso bastón de roble;—figúrense 
mis lectores, repito, lodo eso, y tendrán la vrra i¡igin de M. Taver- 
ne el mayor, uno de los personages mas importantes y considerados 
del pueblo de Aguas buenas. El fué quien en el año de 18S8 constru­
yó el Houl i t  Francia, que si no es «na obra maestra de arquitectu­
ra , es al menos un edificio notable por su estensioa y comodidad: él 
fué quien establecióla primera mesa redonda; él quien atrajo otros 
especuladores, los cuales animados con su ejemplo vinieron después 
á ftindar diversas casas de hospedage: él, en fin, el que introdujo 
cierto lujo en las habitaciones, y el que abrió el primero el gran salan 
de reuniones en su Hotel mismo, mejora que los restantes han imi­
tado , aunque sin privar á aquel de su superioridad, ni del favor que 
siempre Jisfrela. M. Taveroe habla de estas cosas con un orgullo que 
podemosllamar legitimo, porque realmente b i sido el gran reformador

Ayuntamiento de Madrid



78
SEMANAIUO PLNTORESCO ESPAÑOL.

.Vgiias iaenas; y porqw con M. Dsrraldc y .Mma. Cazercsfornu el 
trninvirato que nje y ifuiierna á aquella pequeña república.—Aparte

■ 'iTíí!''"®  ®3s recto y mas honrado dd
ni'indo, cualidades que van siendo raras en el sijlo actual, que son 
y.i pari.sinias en un posadero, y snbre todo en un posadero rlancés 
^us cuentas tan módicas como claras, su buena voluntad nunca 
iesmCDtida, su afable carácter, que jamás sufre alteración, le con* 
quistan el afecto de cuantos le conocen, y le han |ran«ado una fama 
. avdiable do bondadoso y dcaintereñdo; lo 4 l  a^ímpTde que 
^ reunido á estas horas una fortuna crecida, que he-
jednréa i  su muerte dos jóvenes sobrinos que tiene en su cas i yque 
I ayudan un á dirigirla i un poco digo, pues i  pesar Je s í  r  
j .ra , liMeM, Taverne una achvidad yuna int.-ügencia prodigiosas 

Cierto día preguntábale yo por qué no se ha casado, él á ̂ uien ún 
u il habna sido el apoyo de una compañera, de una amiga, de una 
sposa, que le ayudase en sus fatigas y ee sus penalidades 

-¡A h ! me contestó eihaJando un profundo snspiro; ahora-conoieo 
que fui un gran animal en no hacerla I

d . S ' S K Í i ’ " ' "  ^  '■'•••“  «■

* ”■

‘  ■* " í  '*  S .  í v :aoecnan sus enfermedades, que desean acaso su muerte nara I pm - 
a poseerlo que i  su lio le ha coalado Unto trabajo ganar’— Seme
j  inte idea es ciertamente desconsoladora I  ̂ ^

M. Taverne es lanibicn na benévolo Cc«ro„,,m e desde la nuerta 
desu gabinete de lectura, situado en el piso hajo^el BoW S

huéspedes las enriosidades del país las espedKiones qae han de hacer tal » lai oíq i. .  • i

n u ^ ^ j i í s s r g r b u r r - *
zo¡U “ “ ’ tori-

T «llosa mano hácia un es

na; .lata del a ^ ó ^ d e ^ r - n a * ‘-u “e°ni** “ “T
«eGrammonlvdeJacoueminül-'’m». «oootiM los
dos, como an.bos presentan una suhida“ rf*''Á^
que siendo enfermos del pecho la mavw nagu a l  i
Aguas buenas, no tenían á h « o i u u S  ri„„l! «o fe ren tes á
do el terreno por do quiera q u e b ró  v J  f  ^ o ’’ “
de 1841, tres parisienses iluL es, a m d M w ís^ ;f^ '¡  *
minerales habían obrado en sus dolw ias ñuL'if^-.^o’ “®
memoria que atestiguara su gratitud, A e i e X T c ^ n  ' '" ' ^recursos solameBle, hicienm 9oca«r i .  ™ . “ ’ ” , ®“ propios 
camino ancho, cóm o^, S ^ a T i^  a ^ r c  ^ *“ '^‘'®
metro de estension; pero Inego ha’llegído ha^s«u«
generosos donativos de muchas personM míe eonu%po’ ^ “
d a d jla s v e n ta itó d e s e m e ja n te S m ie L  
ecabie belleaa.-A nágun'o de « a n ¿ ? K j b / ^ ; ' t e  « ;^ r"p T  

hm ^n ta l; por la isquleida resguárdale el espeso 
hallan los de Gnmmuut y de lacqncminol; y por la dererha^sp l l  
de.de considerable altura el risoeño valle donde^e«lá H nuebleclM nf

escuchi P i í f  á '"''■“' ‘OS» c“*l un cementerio; i  lo lejos se
arroyo» • v M flí '^««1 murmullo de los

« 0 ‘- e l  pico del mediodía,

, S = S “ H3 S = =

S i S i

: t 7 i S i S S S - ' =lí=
nicese que antes eran muy frecuentados es.us diversos sitios- ac

i ^ s s i s i i
nodo el espiníu y el coraion se contristan ¡ü ver infinitos jLene*
que llevan en su semb ante señales intalibles (te un ñn n ĵí
algunos lentos ,  fátigosos p^sos ;¿“ u n " g ^ e s r ;a ;tJ "

dls“'J[l*éumo“ d**““  ^  sirastrarsetMbajosf^énle apoya-

rostros amarillos, cuerpos eocorvados, ojos ardient^ '^vílí^^m i"'!' 
y apagadas, son Jos crueles sintonías que i  cada naso dPe.-i.H 
numero mmenso de tísicos entro la lotlidad d e  o s  % c ,^ t «  - P o r

S í  s

S l i i É S S i S S

m m i m n i

¿ a a - s S H S i - ;
j u e ^ e T í  habitaciones, suele reempiarar e
Ín ívT7a 1 5dcanete-á las emociones menos vivas de la
polka y del wals. El boston, el ecarlé ó el whist, se iueean alH t¡ J  
bien á todas horas, é indistintamente por damas y c a b e ro s  '

La sociedad que se retmia en el salón de m ^Tav»».» i ' .
llegada á Aguas b u « „ ,  era tan numerosa eom b r S  i 
quesa de Roqnemarél, parisiense linda V im. • “ *• Lamat-
eila; madaníi de Long, '*

fi^midahle terribie v a P*'° ''d' mediodia, dos señoras figuraban í  bueu tono.-Oíras

U uviers, á ,a que cualquie,^ Z ^ . I Z o n T Z -
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sus rtibe)los de uq rubio tilateado, por su tez nacarada, y en &n, por 
sus aristocriticos modaleB. . . .  ,

Como contraste—cniDo antítesis, según se dice ahora—pudiera 
bosquejar una série de caricaturas, que no seria sino una colección de 
retratos de tantos originales como albergaba el koiel de Francia. En­
tonces de justicia aágnaria «I primer lugar é cierta señora que había 
adoptado para sus Irages todos ios colores dcl arco iris; para su ador­
no todas las piedras conocidas, desde el diamante hasta el ópalo; to­
dos los encajes y todas las lelas del universo, desde la aplicación d* 
flruieliu hasta la cachemira dePersia;—subic su cuerpo «admirabaá 
un tiempo el raso rosa, el terciopelo verde y las blondas blancas; y 
sus inaoos cargadas de brillantes rielaban como fólgidas estrellas. 
Aunque supiera su nombre, no comeieria la indiscreción de estaoi- 
pario aqui; allí todo el mundo la Llamaba únicamente U flem o* Opt­
ra cdmicu.—El epigrama era sangriento, peto exacto.

El número de Íioníí parisienses que se agitaban y movían en 
aquel pequeño círculo, era también considerable; merecen espMial 
mención el conde Danipierre, el marqués de Soi-sy; un jóveo artista, 
habilísimo en la paiodia, .M. de Moade; y en ün, MM- Greté y de 
la Condene, «ero tfiQít de nuestros polloi madrileños.—Casi todas 
las liatones y todas las edades contaban además representantes; 
üabia un ministro inglés; dos banqueros alemanes: un mayor po-

espcdkion á Pantieosa, para decir que habían estado en España; y 
otros en ñn se contentaban con llegar hasta Laruns.

Ya es hora de qne describa á mis lectoreslo que es la célebre ro- 
meria de este lugar, de que tanto le hablan al forastero en cuanto ar- 
iba i  Aguas buenas.—Verificase el 15 de agosto, fiesta de la Asun­
ción de .Nuestra Señora, y es la grande solemnidad del país;—rasa- 
inicntos concertados ocho meses antes se aplazan para celebrarse 
entonces;'Íos mas ricos dan espléndidas comidas; los mas pobres 
economiran durante el año para estrdhar un jubón, una loca, ó un 
paSizuelo. Y nada mas pintoresco ni mas lindo que el trage de l,<í 
vascos; los hombres llevan un caiznn de punto de lana blanquísima, 
con botín de lo mismo; chaleco, chaqueta, y boina de paño encar­
nado , con adornos y botonadura de plata.—El vestido de las mujeres 
varia según su edad y según su estado; todas llevan el vistoso zaga­
lejo de grana; todas lucen la graciosa mantilla forrada de tafetán ó_ 
de raso, con arreglo á su respegliva clase; pero loa diversos cirfor.'s' 
indican la situación do cada una: las solteras la usan roja; blanca las 
casadas, y negra las viudas. Elegantes delantales, ligeros pañiiel s 

■ de muselina ó de tul completan el aüvio y presUn mayor visnalida.l
; il conjunto. . . .  V I A
I Porque realmente esUi es lo ñnico qne bay que ver en la decan- 
' tada ñesla de Laruns: por la mañana después de la misa bailan lr‘udiric lili uiJUlíbiv azij. kCd j ui./d ••vjnmmv p   ̂ * i  ii l. *1 S 1

laco, que destrozaba el francés con la inavor grama drl mundo; un ■ jóvenes en la plaza de la aldea, si puede llamarse Milar i  
raiiiUn húngaro, y en Bn, dos italianos y un ruso,—La España estaba tas muy pausadas cogidos de las manus, y en derredor de un tabladi- 
represflutada por tres individuos. mis amigos J... M... y yo, aunque | |io de madera,donde un viejobdeno tocael carainilloylaOaula, mien- 
cn el p.ivblu leuUinos otros varios compatriotas; en t^  ellos el mar- lamente de Aguas buenas
qués de Bedinar con su señora y sus bijos; el diputado don Pascual 
Pratosi; una estimable familia de Santander, la del señor Pedraja; 
el señor liiiiz de! Arbol; ^  señor Zorrilla, caballero avecimladu en 
Bayona; el señor Zaragoza, digno coronel al servicio de la Francia, 
y alcuu citru qne acaso no recnerdo.

Ouu frecuencia se dan conciertos en el salón del establecimiento 
termal, y años ha habido en que los primeros artistas de Europa, 
madama’ Dorus,—6ras y Listz, la Malibran y Prudenl, ThalLerg y 
Diiprez han ido i  Aguas’buenas á hacer olvidar á los enfermos sus 
dolencias con U mágia de su peregrino talento.—En IfUíl solo tuvi- 
mus al pianista Barthe, muy conocido en Madrid, y á otro eanUir de 
romances, llamadoLabarre. También estaba alU la Eugenia Gar- 
■ .a, nuera U-l célebre Manuel, y dh;na ella misma por su magiiiñca 
voz y singular mériw de ligurar en la ilustre familia de artistas 
que hace medio siglo idmíra la Europa; pero por desgracia la bella 
' antatriz padece dcl pecho, causa por la cual se ha retirado del 
loairo en el apogeo de su gloria y en la primavera de su vida. Asi, 
aquel ruiseñor mudo y triste, si oo cantaba ya, acompañaba al pia­
no coa una habilidad' tan rara como su modestia.

.Al llegar el 16 de agosto, es decir, en ciianíu pasa la Resta de

tono espectáculo,y aguardarla horade la procesión algo mas cómoda- 
menle. A las 4 déla tarde, cuando aquella sale del templo, suspén­
dese el baile, y todos los habitantes de Liruns siguen la eQgie de ia 
sanlisima Virgen, enlonando religiosos cánticos, ó rezando devotas 
oraciones.—Este cuadro si os graude y consolador; esle cuadro si 
produce en una alma sensible y tierna una emoción tan profunda 
como grata, j Qiié contrasto entre esa piedad senciiia y verdadera, y 
la ridicula despreocupación que suelea ostentar los moradores de las 
grandes ciudades! I Qué contraste entre la fé pura y sólida de loa 
unos, y la impía indiferencia de los otrosí....

Después de terminada la funrion religiosa, los mozos vuelven ó 
bailar, los anciatios se sonrienplácidamente mirándolos, y los ¡oras- 
teros regresan muy de prisa á .Aguas buenas en busca de ia comida 
que aquel diase retarda una hora en todos los éfotelc», siendo á 
ias 6 en lugar de «er á las 5 como de ordinario.—Los dueños de car­
najes y de caballerias hacen entonces su agosto, porque obtigaii á 
pagarlo menos un doble del precio corriente por sus desvencijadas 
carretelas y sus macilentos jacos.

Además de esta hay tres espediciones que no deja de verificar 
nadie, como su esUdo’no exija inalterable reposo;—á las grutas deAl Ucg«r ei iv  uc , ca «4C<.u f  cu vtiau.v uci*ka uc u«uir « t-wujv ^ i  • * j* i kk i

LaruüS, de cfne Ualilaré eoseguífla, lodos los parisíeuses, romo si se Sarraus y Lüutíís, á las tres cascadas y al luiaediaso putbio ül* 
haüiran de común acuerdo, abandonan en dos ó tres dias los silioa | Aguas calientes, donde existe un niiniiitial no menos benéfico, 
donde recobraron quizá la salnd; los hoitUt le desocupan entonces aunque de distiuías propiedades, que el de Aguas buenas, 
rápidamente, y bajan el precio de sus babilackines; las mesas redon- ] Enlas primems se admiran estalicticasprjdiEÍoías, y se dan so­
das se acortan y disminuyen, pasando el número de sus comensales ¡ berbios batacazos; en las segundas se veoilndisimos salbrs de agua, y 
desdi ochenta á veinte; los salones quedan silenciosos, y no se | para subir se suda e! quilo; en la última ya es otra cosa, iiorque se 
escucha ya en ellos el armónico piano, que antes lanzaba ora 1 vá en coche, y m  almuerza opíparamente en un nuevo üo'ei cons- 
alegres, ora melancólicos sonidos desde la mañana hasta pur la no- fruido á la entradade la poblados.
che.—El 18 de agosto se bailó por lillima vez en casa de .M. Taver- 
ne, y fué aquella una fiesta improvisada para despedir á la mar­
quesa de Roquemarel, quien partía para su Ckaitau al din si­
guiente, acompañada de su madre y de su marido; desde enlonces 
las veladas fueron ñistidiosas y monótonas; las señoras, ancknasy 
enfermas en su mayada, cosían y bordaban ^ s ta  las nueve; los hom­
bres , viejos también ó achacosos, leían periódicos ó jugaban al 
whst; á ias vivas y picantes conversaciones de lasooches anteriores, 
Gahia suceiUdo la liistoria poco grata de las dolencias y alifefes de 
cada uno, con espresion de sus aiternalivas, y el análisis de losre-
mediosy métodos enratívos..... —Algunasvccrs los pocos jóvenes que
aunpermanecianenelAoícl se entregaban á uapusutiempono muy di­
vertido; aljuego de la veintiuna, que hacia bostezar á los unos, y dor­
mirse á los demás. Y para quenada faltase, iivsde el rigor del vera­
no, habíamos pasado á lo mas crudo dei invierno; densas y frías nie­
blas cubrían los valles y (as montañas, deshaciéndose en impetuosas 
lluvias, que trasformaban en rios los arroyos, y en torrentes las cas­
cadas.—Todas las chimeneas estaban eucenilidas; todos los enfermos 
habían sacado sus capas y sus gabanes; ni un solo coche, ni una sola 
cabalgata aparecía en U desierta y empinada calle de Aguas buenas;
4 las nueve de ia noche todo el mundo buscaba ei obrivo del lecho, i
que á las nueve déla mañana nadie había ibandouado

Asi pasó cerca de una semana, y al cabo de Illa el sol lomó á 
brillar retulgeote en mitad dei límpido y azulado cielo; aquel día 
no quedó un carruaje, un caballo, ni un borrico por alquilar en el 
pueblo; unos iban á Aguas calientes; otrosemprondiin lamas lejana

¡ Qué triste, qué miserable perspectiva ofrece c?U ai que la vi­
gila I—En vez de la animación, del bulltcio, del muvimienUiqoe se 
nota en Aguas buenas, reina alU siempre un silencio sepuWal! L |s 
casas son pequeñas y miserables; las calles angoatas y tortuosa?; lo? 
Ho¡«¡i>, escluyendo al que hé filado antes, mezquinos y súrios. A 
lu lejos se divisa ei estabtecimientu termal, que aunque ba costado 
inmensas sumas, tiene por fuera la apariencia de un panteón, y pur 
dentro la oscuridad de una cárcel.—No se ven allí tampoco dama< 
elegantes ni jóvenes lúmss. la gente que concurre á Aguas caliente.? 
es porto general del pais, y pertenece á las clases poco acomodadas. 
—En cambiu en sus rostros no se advierten la? Imellas de dolencia? 
tas graves ni tan mortales como en los de sus vecinos de Aguas bue­
nas; porque los unos son éticos, y los otros gotosos ó reumáticos.

No obstante, al v<ilverá nuestra residencia sentimos una alegríi, 
un bienestar imponderables: M. Taverne nos pareció lindo; el pueblo 
suntuoso y ameno; y hasta las rancias beldades que á la fecha igue- 
daban aun en el Hotel, se nos antojaron rejuvenecidasyhemioseadas- 
Y era que comparábamos lo que dejábamos cun lo que vulviamos á 
eucnntrar; ia soledad terroriüca de una paite eon la concurrencia 
helerog&iea de la otra.

buscaba ei abrigo del lecho, i Cuando partimos de Aguas buenas, el 50 de ^o slo  por la maña­
na , era ya muy escuo el número de personas que perfuanecian alli, 
y casi todos se disponían á seguir nuestro ejemplo. Algunos, sin 
embargo, á quienes M. Ilarralde había ordenado pasar el invierno en 
Pan, nos miraban marchar coa envidia: en cuanto á mi puedo decir 
que no sin sentimiento me alejé de aquellos sitios donde durante tres
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íemaoís había hecha la dulce y traoquila Tida del campo, que los 
cortesaDos hiUan Uti frata..... cuando no la ballao insoportable.

am an un NAVARHETE-,

n  p a l o  d e  s a ú c o .

Cn catador y sn hijo recorrian un bosque; entre ellos corría un 
riachuelo asa: profundo. El hijo quiso saltarle para reunirse con su 
padre, y como el riachuelo era demasiado ancho para que pudiera 
hacerlo s i i  ayuda, cortó una rama de un árbol, apoyó uno de sus es­
treñios en el fondo del cauce y se elevó por un e^fuerao vigoroso. 
Pero la rama era de saúco, y se rompió bajo el peso del niúo que des­
apareció en el agua.

üo pastor lo había presenciado lodo desde lejos; exhaló un grito 
y cotrió espantado i  saltarle. Cuando llegó á U orilla, el niño había 
aparecido ya, y lomando aliento, nadaba sonriéndose hácia el sitio 
en que se hallaba su padre.

El pastor le dijo al cazador.
—Has instruido bien i  tu hijo, pero entre las cosas que debes ha­

berle ensenado bas omitido una, que es sondear el i-Urior anles de 
tener cooBania; si hubiera examinado la médula del saúco,nosehu- 
biera fiado en su corteza engañadora.

—t  Amigo mío, respondió el cazador, he aguzado su vista y ejer- 
fiUdo su fuer»; es bastante para que le confle sin temor í  las lec­
ciones de la espenencia; los hombres le enstñaria bastante prouto á 
desconfiar. >

filósofos que entre las domas clases de la sociedad. Buerhawe vivió 
^ iG a lü e o , 78; Newton, SS; Tnntenelle, 100; 

bayle, Leibuiz, Voiney,BuiroD, y otros muchos hombres ilustres 
aei siglo^sado, han alcanzado una edad muy avanzada. Se podrUn 
citar muchos sabios y erüditos alemanes cuasi seculares. El profesor
n  ^ de 88, y el doctor
Olbers, el célelrc astrónomo de Bremen era ya también ¿tr^enario.

l a  sítnaua d t  I j t s  juenis.

I.O » d<M ce rca d a s

—«¡Papí, mira qué diferente aspecto tienen esas dos pesesiones' 
Aquí la única cerca es un vallado de lüas que ostentan va sus raci 
mos rosados, y cuyo perfume embalsama la atmósfera; alU a| con­
trario , un Inste vallado de espinos negros se levanta erguido y som­
brío, amenazando a! pasagero con susjlardos.» ^

- fE s v e rd a d , niño; es verdad; pero ¿no ves detrás délas Illas 
arbustos tronchados, cuadros de fiores destrozados, céspedes mustios 
mientras que tras el vallado de espinos negros todo está en órden’ 
florece y prosp era ?» ’

—«¿ \  por qué es eso, padre mió?»
- .P o rq u e  las lilas han dejado ficilpaso á los vagamundos, y i  los

rebauosreebazadosporel cereadodeespinos-i
—«iEntonces será necesario preferir este?»
- . S o  secamente para nuestros campos, bijo mió, sino también 

para nosotros mismos, porque la vida del hombre se parece 1 esa. 
tie rru ; que no quiere i  sn alrededor mas que fluros está es- 
puesto á Jos estragos de las pasiones y del acaso, y todo hom- 
bre, para defender lodos los lesorosde su alma, necesita rodearse á 
•enudo, por desgracia, de un vallado de espinos negros .

SIMBOLOS DE LA A.MISTAD.

• Entre IM griegos, la estátua de la AraisUd estaba vestida eon una 

palabras : £a  muerir y Z
costado izquierdo que estaba abierto ** «m iaba i  su
leía : De y d. kjo. “  
ro i  ,us pies, como símbolo déla abnegación i S . "  ““

L oMEVIDAD d e  t o s  SABIOS.

Los bibitos del estudio , los trabajos de la inteií».,,..;, » 
peqiudicíaies i  la salud sin; cuando ni, se s a ¿  c o n e S

jemplos de tongevidad no son mas escasos entre los sabios j  los

"  remado de Luis XV, en Francia, varios viajeros babian 
emi.M mútuamenle volver precisamente é
aquella capital el jueves deCorpus-Cristi dei anolVS!. El viaje que

era niuy laigo; trataban nada menos que de dar la vuel- 
v»«rf.n  mnndo, y los peligros que iban i  correr en U na­
vegación, pudrían muy bien quilarlcs la ftcullad de cumplir siipro- 

- pesar de « to ,  varios amigos suyos que pcrmanecicrou en
dei dia que habían fijado para su 

greso, llevaban la cuenla del tiempo que lardaban dia por dia. 
l.os TiigenK se habían dividido en dos bandos; el uno se birigii.

bates de as-olas «nbravccidas, evitar los escobos, huir los países 
inhospilalanos , sm tener mas guia que una brújula y los ástrus, y
parameilir el tiempo, iin reiojy el sol.
i r r J ’]í;!‘c.! de todos los peii-
H u e  ib^nT*s'^"’e peisuadiJos

c- t  ^  transcurridos desde el momento de su se- 
P ’ "« s® encontrarODcn el dia indicado; ios que
e habían ding. o al oriente, llamaban jueves al dia que era m iéiV

iidí» «i owidente, Uameban

h ab iaL ^ C lT .H  Tie no podían ser Jos de París, puesto que no

T ca fu ta  Pc^ u  estaban de la ezactiíud de
ucaenta^Pero nada pudieron hacer entonces para aclararla cues-
r L ó e n iü  vinieron á despejar

que los se han quedado eu el punto de salida, y por consiguieu- 
t e , uanJo hubiere recorrido los 300 grados, rontará U  horas mas

'«ovrido la misma dUtanen
¡iftiiotósí^ ’ ^ ““ 9''®

IOS bl'e m s  mod.il í;s .

d e d S d e  ‘™®'‘ «írotanlopuc-
“ z ̂  scnlimient.15, porque cuando l a l ‘v déla 

benevolenru eslá grabada en el corazoa, conduce al deriuterés^ tanto

LV Ivtttso i i  «•ctuR.

L'n n;no esprime una cereza cm sus lábios y arroja el hueso- im 
anmno le recoje y le sepulta en un trozo de tiem  lab-ada á ifv i ta 
del nmo que se ríe de su trabajo. ’ '

h u e ü ^ «  1!!'“”“ P*=« «i "i“  por el mismo sitio, y vé que el
L u Z o p n  en arbusto: el anciano eslá J li tambiei'-

upado en podarle y ca rodearie de espiaos, para preservarlede cual 
quier lesmn. — ,j A qué lomarse tanto trabajo?, pensó el muchacho

Pero el muchacho llegó i  ser hombre, y pasando un dia ñor el 
e a m ^  cubierto de polvo, agoviado por los’i ^ í T a b t l r  s  ̂
de agosto y una sed devoradopa. halló un árbol en el lugar del a^ 
^ t o ,  un árbol que le cubrió ron su benéfica sombra, v qu* apagó su

pn .d™ c¡rdfrM c4o^‘'*'“ “ ' " “ Pre^diópor fin la
iüuiéa no ha hecho lo que este niño, este adolescente y este hom­

bre. .Cuántos provectos anvijadoa en el sendero de la vida, v recoji- 
dos por otros mas prudentes que nosotros! La mayorpwte dé io-- 
hombres vwD a la ventura, sin pensar que lodo el germen bien 
tpi-ovcchado imede .«r el origen de una buena eos cha, y que la mas 
msigmlicante de nuestras acciones es el Ao«m d . x,na w rL o .

«p. w  ,  a. L. u c „ a z . .„ , . a. o. u. aii. « i „.
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